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Se ha replanteado la distribución del presupuesto para poder responder a las 
diferentes circunstancias de cada Área y de acuerdo a las políticas de los 
distintos Planes de Trabajo de la Rectoría.

Se apoyó la elaboración y administración de los POAs individuales.

Se recuperó la plaza de analista que se había perdido y su función se orientó a 
digitalizar el Archivo de la dependencia, así como ayudar en la administración 
de Convenios y Proyectos con financiamiento externo (Conacyt).

Se obtuvo una plaza extra de analista cuya función será ayudar en la búsqueda 
de recursos mediante gestiones específicas y donativos a través de una 
asociación civil (en proceso).

Se obtuvieron dos camionetas (una tercera está en negociación).



Se logró, en colaboración con otros institutos, la donación de un terreno 
anexo a la UDI, el cual quedó bajo la responsabilidad de la DGI.

Con el apoyo del Consejero Maestro, se logró, y se mantiene todavía, la 
promesa de venta de un terreno para el IIB, anexo a la UDI.

Se mantuvieron reuniones de negociación con la Dirección de Proyectos y 
Construcciones, así como con funcionarios de Desarrollo Urbano de los 
Municipios de Xalapa y Banderilla para la obtención de un predio para el 
IIB. (Este asunto sigue vigente hasta que se solucione la regularización del 
predio).



Se tiene listo el documento para integrar una sociedad civil para la búsqueda 
de donativos (en proceso).

Diseño e implementación de una base de datos permanente para el registro de 
la producción de la dependencia (en fase de prueba).

Se dio servicio de mantenimiento o reparación a microscopios y básculas.

Se dio servicio de apoyo y mantenimiento a las computadoras y otras 
herrramientas informáticas.

Se  adquirieron deshumificadores para la colección zoológica.

Se mantuvieron, en la medida de lo posible y los pertinente, las contrataciones 
del personal eventual y de apoyo, a pesar de la falta de recursos por parte de la 
Secretaría de Finanzas y de los constantes cambios en la DGI.



Se dio atención puntual a las problemáticas planteadas por  las ex-Áreas de 
Biología de la Reproducción y de Biología Sistémica.

Se dio atención puntual, y en apego a las normatividades, a las diversas 
problemáticas generadas por el propio personal académico.

Se otorgó un espacio cubicular, de forma anexa, al Laboratorio de Anatomía 
Estructural a cambio de su cubículo personal (quedando éste bajo la 
responsabilidad del Área de Biología Vegetal).



Se diseñó y planteó al H. CT un Programa Permanente de Difusión y 
Divulgación del IIB (a ser ratificado por la Junta Académica).

Bajo este programa se realizaron diversas notas para Televisión y Periódicos de 
algunos de los productos y actividades de los investigadores.

Se apoyaron las presentaciones de libros.

Se apoyó la asistencia a diversos foros y congresos nacionales e internacionales 
con transferencias presupuestales de último minuto.

Se canalizaron recursos del presupuesto para pago de publicaciones 
refereadas.



Se realizó la adecuación del Pladea de acuerdo a las necesidades impuestas por 
las políticas en vigencia de la universidad.

Se estableció un convenio específico con la UNAM. En proceso están 
convenios con: INECOL, Hospital Escuela (en fase de revisión), Facultad de 
Biología (por revisar), Vicerrectoría de Poza Rica (por replantear), SEV (en fase 
de elaboración, pero actividades ya iniciadas).

Se obtuvo una plaza de académico de tiempo completo para un doctorado ya 
aprobada por la propia universidad.

Con la ayuda de una comisionada se están elaborando dos Manuales de 
Manejo de Bioseguridad para Laboratorios por ser este un requisito que pide la 
propia universidad. 



Con servidoras sociales del área de administración se elaboró un documento piloto 
de manual de manejo administrativo para el IIB, con el objetivo de identificar las 
fallas en los procesos internos y proponer cambios.

Se apoyó la creación de dos nuevas áreas de investigación con sus respectivas 
líneas.

Se apoyó la creación de una Maestría.

Se apoyó la creación de dos nuevos centros de investigación.

Se está apoyando la generación de un laboratorio de biología molecular.

Se ha atraído la colaboración de un matemático con grado de maestría para apoyar 
en la parte metodológica de quien lo requiera para sus proyectos.

Se han apoyado, en la medida de lo posible y hasta más allá de lo estrictamente 
laboral, las iniciativas varias y la resolución de problemáticas del personal del IIB. 



Esto se anota como un mérito único y exclusivo de cada uno de 
los académicos que han logrado realizar su trabajo a pesar de las 
carencias presupuestales, de infraestructura física o de 
equipamiento, e incluso a pesar de la administración misma, sea 
de la dependencia o de la universidad en general.

Sirva como un recordatorio de que la producción se ha 
mantenido gracias a ese esfuerzo individual, que ojalá más 
adelante pueda convertirse en una actividad pensada 
colectivamente, a fin de mantener la perseverancia para 
plantearse objetivos de construcción de dependencia de más 
largo plazo.


